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La amenaza de las mafias en la frontera 
 
(Frank Durán Rosillo, Revista Siempre, p.58) 

 
“Aunque veas banderas y vigilancia de ambos países en cada límite territorial, la 
frontera México Estados Unidos, ‘esto es tierra de nadie’, y el negocio de los 
indocumentados, las drogas, nunca se va a acabar, los intereses son muchos y ni 
Donald Trump pudo, son fuerzas del poder económico, político y hasta el nuevo orden 
mundial manda ahí…, la más cruzada legal e ilegalmente en el mundo”, declara 
enfático Hugo Rolando Briseño, agente veterano de la Border Patrol, –(Patrulla 
Fronteriza)– detective de ICE y maestro de la academia de Law Enforcemente en 
Brunswick, Georgia. 
 
En entrevista para Siempre, hace referencia a las palabras del conocido escritor 
mexicano, Carlos Fuentes, que bien hizo en llamar a la frontera “la herida más grande 
del mundo” que tiene décadas sangrando violencia, odio, trata, división de familias, 
de gobiernos, manipulando a mucha gente pobre que busca el sueño americano y 
que, en muchas ocasiones, se convierte en una pesadilla real de todos. 
 
En el ocaso de su retiro en una pintoresca y apartada playa de la Floria, Briseño 
advierte que en los últimos 30 años dejó un empleo de vigilancia, de ser guardia 
fronterizo, “nos volvíamos en pensar con malicia igual que ellos, (refiriéndose a los 
indocumentados), pues trataban de distraernos con un grupo que pasabaentre los 
cerros, mientras que en una planicie pasaban cientos de ‘mulas’ cargando los costales 
llenos de sofisticadas drogas derivadas de los opioides, ahora más fuertes y con gran 
demanda en todo el territorio norteamericano”. 
 
“Si piensan que quitarle la droga a los jóvenes norteamericanos es fácil, bien podría 
ser el fin de este gran país, pues manipulado por la clandestina adicción en la que 
hasta militares, políticos y mucha gente es arrastrada, por ello medio la controlan, pero 
no la pueden parar”, asegura categórico al afirmar que paralelo al narcotráfico, la 
frontera es administrada de acuerdo a la necesidad de mano de obra barata que se 
genera en EE. UU. 
 
“Luego de años de jubilado como entrenador de la Academia, vendí mis armas y solo 
conservo mis credenciales de agente federal, por motivos de identificación”, comenta 
Briseño mostrando ambas credenciales con el logo de ICE en chapado dorado, “viví 
en esa frontera por décadas desde Eagle Pass hasta Laredo; en ocasiones 
estudiábamos a los indocumentados para saber quiénes realmente buscaban una 
vida mejor, y quienes venían a delinquir”, apuntando que en ocasiones los coyotes, 
conocían el territorio mejor que muchos agentes, especialmente que aquellos que 
venían de estados del norte de la unión americana.  
 
Hugo Rolando Briseño explica su amarga infancia en Nuevo Laredo, Tamaulipas, “tal 
como esos chamacos que llegan ahora por decenas de miles a la línea divisoria, sin 
saber qué les depara el futuro, así anduve yo hasta que me adoptaron una hermosa 
pareja de lugareños. Ahora que veo las noticias, parece que mi historia personal se 
repite”, explica con expresión triste y lágrimas en los ojos. 
 



 

 
“Santos, la mamá del niño Hugo, en su mente tenía el pensar que los hermanos de su 
amiga Angelita podrían recoger al niño, que era parte de la familia. Santos ya se había 
encariñado con el menor. Le pidió a su esposo Zaragoza que vendiera la lechería y 
se fueran hacia los Estados Unidos ya que él era Ciudadano Americano habiendo 
nacido en Charlotte, Texas”.Con tristeza, Zaragoza vendió su negocio que ya tenía 
establecido en Nuevo Laredo, Tamaulipas. Dos familias se unieron para comenzar 
una nueva vida en los Estados Unidos, en un pueblo chico llamado Alice, Texas.  
 
En ese pueblo había varias lecherías donde Zaragoza podía trabajar ya que tenía el 
conocimiento, experiencia y el cuidado de ganado vacuno. Con dificultad recuerda 
como en dos camionetas se llevaron sus pertenencias y comenzaron un 
nuevocapítulo de sus vidas en los Estados Unidos. 
 
Duros tiempos para la familia de Nuevo Laredo al encontrarse ya en el lado tejano, 
que un siglo atrás había sido México, “sentíamos que la división la imponían los 
lugareños al hablar en inglés y nosotros, sin saber el idioma, sólo la sabiduría de su 
trabajo como llave para abrir las puertas del futuro, pero nosotros al igual que decenas 
de mexicanos que llegaban trabajábamos felizmente en el campo”. 
 
Alice, Texas, era un pueblo de rancheros de ganado y agricultura. Siembras de comida 
para el ganado aparte de cosechas de vegetables, como el maíz y otros. La familia de 
Zaragoza, Santos y Huguito y la familia de Arturo y su esposa Inés con sus hijos 
Roberto, Álvaro y Arturo llegaron a Alice, Texas, consiguiendo trabajo en dos lecherías 
vecinas y no lejos de cada una. Las familias se visitaban seguido en los días de 
descanso que eran pocos, el trabajo de las granjas lecheras, eran siete días a la 
semana.  
 

---ooo0ooo--- 
 
 

Migración México – EE.UU 
 
(Jessica de Alba Ulloa, Revista Siempre, p.66) 

 
Al asumir Joe Biden la presidencia de Estados Unidos, firmó varias acciones 
ejecutivas para revocar las políticas migratorias más restrictivas de la administración 
de Donald Trump. Entre ellas, las relacionadas con la separación familiar en la frontera 
sur de ese país. También ordenó una revisión de la política que obligaba a los 
solicitantes de asilo a permanecer en México durante su proceso, suspendiéndola 
temporalmente y suspendió los acuerdos con Honduras, El Salvador y Guatemala 
para recibir migrantes. 
 
Estas órdenes ejecutivas llegaron pocas semanas después de que miles de personas, 
principalmente de Honduras, cuyo objetivo era llegar a Estados Unidos, fueran 
bloqueados por las fuerzas de seguridad guatemaltecas. Los migrantes tuvieron que 
regresar a sus lugares de origen. Sin embargo, desde entonces, la cantidad de 
personas que siguen intentando llegar a Estados Unidos ha incrementado llegando a 
niveles nunca vistos. 
 
 



 

 
En febrero, las detenciones llegaron a 100,000 personas, un incremento del 28 por 
ciento respecto del mes previo. En marzo, se han registrado 4,000 aprehensiones 
diarias, lo que significa un aumento aún mayor. Los migrantes que llegan como parte 
de grupos familiares está por alcanzar los 40,000.  
 
Un aumento de casi diez veces desde diciembre, según datos de la Oficina de 
Aduanas y Protección Fronteriza de EE.UU. 
 
La administración de Biden está luchando por encontrar espacio para los niños y 
adolescentes migrantes que siguen llegado a la frontera; y continúa con la política de 
la era Trump de expulsar a la mayoría de los migrantes adultos no autorizados, pero 
decidiendo aceptar a niños no acompañados. Más de 9,000 estaban bajo la custodia 
del Departamento de Salud y Servicios Humanos en marzo, la mayor cantidad en dos 
años. La administración de Biden atribuye la crisis a que la administración anterior 
“[les habría dejado] un sistema desmantelado e impracticable”, de acuerdo con Jen 
Psaki, la portavoz de la Casa Blanca. 
 
Sin embargo, el aumento se explica por las condiciones precarias que se viven en El 
Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua por la sequía, dos huracanes y el 
COVID-19 -aunado a gobiernos inútiles- que tienen a miles de familias sumidas en el 
hambre. Pero también a que en el nivel popular, la gente ha escuchado que hay un 
nuevo presidente que es favorable a los migrantes. Ven a algunas personas, quienes 
cumplen los Protocolos de protección al Migrante, entrando a Estados Unidos y 
piensan que la frontera está abierta y que aquellos que entran se van a reunir con su 
familia, lo que explica en parte la llegada de tantos menores.  
 
Aun cuando el secretario de Estado, Anthony Blinken, declaró que la suspensión de 
los acuerdos con los países centroamericanos y México no significaba que la frontera 
de Estados Unidos estuviera abierta, el mensaje es ignorado. El “no vengas”, no ha 
sido claro. Los migrantes están escuchando lo que quieren oír y los coyotes están 
aprovechando el momento. 
 
Con flujos que desbordan las capacidades del sistema migratorio y para dar la 
apariencia de ser más abiertos y humanitarios, la administración Biden decidió utilizar 
las vacunas contra el coronavirus como “incentivo” para que México apoye en el 
control de los flujos migratorios a lo largo de su frontera sur. Aun cuando funcionarios 
mexicanos y estadounidenses niegan sea quid pro quo condicionando la entrega de 
dosis de vacunas a una represión policial, es un acuerdo que parece tener estas 
características. México anunció el cierre de la frontera sur y norte a los viajes no 
esenciales, debido a la pandemia. 
 
Este cierre, especialmente de la frontera sur, parece más bien un intento de dificultar 
la migración desde Centroamérica. Además, la Guardia Nacional ha organizado y 
publicitado operativos, principalmente a lo largo de la frontera con Guatemala. 
 
Aunque estas operaciones no son nuevas, han aumentado en las últimas semanas a 
medida que ha crecido el número de migrantes centroamericanos que pasan por el 
país. En el mismo sentido, funcionarios mexicanos han hecho saber al gobierno de 
Biden que están dispuestos a alterar o retrasar la implementación de la ley aprobada 
en noviembre que limita su capacidad para detener a menores. 



 

 
Veremos si las poquitas vacunas se convierten efectivamente en el “muro” para frenar 
la migración desde el sur de México, por supuesto “levantado” por la Guardia Nacional 
mexicana. Todos veíamos venir esta crisis migratoria con el cambio de gobierno. 
 
Sorprende la torpeza de Biden y su equipo. 

 
---ooo0ooo--- 

 
 
 
Abuso de autoridad o falta de preparación 
 
(José Eduardo Campos, Revista Siempre, p.64) 

 
En cuántas ocasiones hemos conocido acciones de abuso de autoridad o incluso de 
falta de preparación ante situaciones de emergencia, bueno, hoy quiero relatarles lo 
que se dio a conocer hace unos días, un caso de abuso de autoridad, falta de 
preparación o hasta de racismo en la frontera entre Estados Unidos y Canadá. Esta 
trágica historia se registró en la población de Port Huron-Sarnia, (frontera USA-
Canadá) y en la que un hombre fue asesinado, ante la presencia de sus 3 hijos, por 
un elemento del Buró de Aduanas. 
 
Aquí los hechos que fueron ocultados; el agente Johnny Grays le hizo una señal de 
alto a un conductor que pretendía cruzar por este punto de ingreso a territorio 
estadounidense, el manejador no quiso apagar el motor ni bajar la ventanilla como se 
le pidió en el puesto fronterizo de inspección de Port Huron. Luego se negó a mostrar 
las manos y, más bien metió la mano en el bolsillo de su abrigo y luego en la guantera 
por lo que Grays sacó su pistola y apuntó a la cabeza del conductor temiendo que 
estuviera armado, sin embargo, y como en muchas ocasiones sucede el conductor 
sólo buscaba su llavero. 
 
El automovilista era de raza negra, como también lo es el agente Grays, un integrante 
del Buró de Aduanas y Protección Fronteriza (CBP) que demandó al gobierno federal, 
alegando que la elaboración de perfiles raciales le puso en peligro aquel día lo que 
provocó el terror de una familia inocente y durante años ha degradado y humillado a 
decenas de viajeros de color en el paso fronterizo de Port Huron-Sarnia, (frontera 
USA-Canadá). 
 
En una nueva demanda presentada ante el Tribunal del Distrito de Estados Unidos, 
tres agentes negros de CBP demandan al Departamento de Seguridad Nacional, 
alegando que esta dependencia persigue y acosa habitualmente a los viajeros 
afroamericanos en el puente Blue Water entre Port Huron y Sarnia, Ontario. De los 
275 agentes de CBP que trabajan en ese lugar, cuatro son negros. 
 
Grays, de 42 años, casado y con tres hijos, ha trabajado en el Buró de Aduanas y 
Protección Fronteriza durante 13 años y dijo que no sólo ha sido testigo de la 
elaboración de perfiles raciales, sino que también se le ha ordenado participar.  
 
 



 

 
Y cuando él y sus compañeros se han quejado de la discriminación en el lugar de 
trabajo simplemente han sido ignorados en primera instancia, después acosados y 
finalmente objetos de represalias, prueba de ello, explicó, fue trasladado a realizar 
trabajo administrativo desde un escritorio. 
 
La demanda presentada en Detroit, Michigan pone de relieve lo que algunos activistas 
de inmigración y de los derechos civiles describen como un problema generalizado y 
sin control de los perfiles raciales en CBP, una agencia que tiene una historia de 
racismo institucional durante décadas. A lo largo de los años se han presentado 
demandas similares por perfil racial en: Montana, Virginia, Texas, Washington, Ohio y 
Maine, aunque CBP ha negado sistemáticamente su culpabilidad y ha evitado las 
repercusiones. 
 
“Son cuestiones que estamos viendo una y otra vez. No ha habido consecuencias en 
una cultura de racismo, de una hermandad que protege a otros oficiales a toda costa”, 
dijo Katy Murdza, del American Immigration Council y coautora de un informe 
publicado recientemente bajo el título The Legacy of Racism Within the U.S. Border 
Patrol, expresó… “muchos de estos casos que vemos han sido consistentes a lo largo 
de la historia”, sin embargo, Grays espera cambiar eso. 
 
“Es necesario que se rindan cuentas de lo que está ocurriendo. Tiene que salir a la 
luz”, comentó Grays en una entrevista con Detroit Free Press, en la que por cierto 
afirmó que la elaboración de perfiles raciales en la frontera entre Port Huron, Canadá 
“es algo cotidiano, esas cosas están ocurriendo, las minorías y los negros son objeto 
de escrutinio en la frontera”.  
 
El portavoz de CBP, Kristoffer Grogan se ha negado a comentar al respecto citando 
la política de la agencia de no hacer comentarios sobre litigios pendientes aunque ha 
negado previamente la elaboración de perfiles raciales por parte de la agencia… ”la 
política de CBP es prohibir la consideración de la raza o el origen étnico en las 
actividades de aplicación de la ley, de investigación y de control, salvo en las 
circunstancias más excepcionales”, palabras del mismo Grogan, quién incluso fue 
más allá… “CBP está plenamente comprometido con el trato justo, imparcial y 
respetuoso de todos los miembros del comercio y del público viajero”. 
 
Kristoffer Grogan manifestó también… “que la política de no discriminación de CBP, 
que explica en qué “circunstancias excepcionales” la raza puede ser considerada por 
la policía federal… “el personal de CBP puede utilizar la raza o el origen étnico cuando 
exista un interés gubernamental imperioso y su uso se adapte estrictamente a ese 
interés”, señala la política.  
 
La seguridad nacional es un interés imperioso según la política. La información basada 
en la raza o el origen étnico que es específica para determinados sospechosos, 
incidentes o actividades delictivas en curso también puede ser considerada por el 
CBP.  
 
 
 
 
 



 

 
“Estas normas están diseñadas para garantizar que los estereotipos raciales y étnicos 
no se utilicen en la realización de detenciones, registros y otras actividades de 
aplicación de la ley”, sin embargo, la política contradice lo que Grays y muchos otros 
dicen haber presenciado en los cruces fronterizos y puestos de control de todo el 
país…’detengan a ese negro’ Me han dicho que lo haga”, dijo Grays, subrayando que 
normalmente “rechaza” esas peticiones y exige explicaciones. 
 
Y bueno como cierre el agente, Johnny Grays dice que recuerda como una pesadilla 
el día en que apuntó con su pistola a un conductor mientras los hijos del hombre 
gritaban en el asiento trasero: “¡No le dispare a mi papá!”.  
 
 

---ooo0ooo--- 
 
 

La jeringa vacía 
 
(Beatriz Pagés, Editorial, Revista Siempre, p.4) 

 
Le cayeron en la mentira. Por eso salió desesperado a decir que se trató de un 
montaje. Por eso utilizó el caso Florence Cassez para desviar la atención, echar la 
culpa a otros y tratar de ocultar un delito que puede condenar a muerte al país y a su 
población. La jeringa vacía, la vacuna que nunca fue, hirió de gravedad la credibilidad 
de la 4T. 
 
El video donde se ve a una enfermera simular que inyecta a un adulto mayor lo dice 
todo. Nadie la molesta ni la presiona como alegaron en su defensa los voceros del 
Seguro Social. Por el contrario, le habla dicharacheramente al paciente para que no 
se de cuenta del atraco. La enfermera, por cierto, lleva en las mangas del uniforme 
unas franjas color guinda que la identifica con el partido Morena. 
 
La imagen se hizo viral y abrió una enorme grieta en la confianza que, hasta ese día, 
muchos tenían en el régimen. Las preguntas y las dudas brotaron por todas partes: 
¿me vacunaron? ¿me pusieron agua? ¿cómo puedo saber si en verdad me inyectaron 
la sustancia? El atropello a los derechos de un ciudadano común y corriente puso al 
descubierto la falta de ética en la vacunación. 
 
La jeringa vacía representa un quiebre en la solvencia moral del sexenio obradorista. 
Los propagandistas oficiales habían logrado que la vacuna contra el Covid-19 fuera 
vista como un regalo del mesías a los mexicanos y ahora resulta que pueden estar 
formándose en la cola para recibir aire. Para ser simples marionetas de un proyecto 
político autoritario que utiliza vacunas huecas para conseguir mañosamente votos y 
perpetuarse en el poder. 
 
El proceso de vacunación de la 4T ha sido opaco y caótico, pero ahora descubrimos 
que también viola tres de los cuatro principios fundamentales de la bioética: la 
obligación de curar, el no hacer daño y actuar con justicia. 
 
 
 



 

 
Utilizar jeringas vacías en el contexto de una de la epidemias más mortíferas de la 
historia humana, significa condenar a muerte a la población y cancelar el futuro de 
una nación entera. ¿Con qué propósito la 4T pretende ahorra vacunas? No es lo 
mismo aplicar consultar populares fraudulentas para cerrar aeropuertos y empresas 
cerveceras, para imponer candidatos acusados de violación sexual, que aplicar 
vacunas ficticias. 
 
La falta de justicia en la vacunación brilla por su ausencia. Impera, por el contrario, el 
fanatismo y el prejuicio. Toda vacuna debe ser universal, distribuida sin distinción de 
género, raza, edad o nivel socioeconómico. Menos, hacer diferencias por motivos 
políticos o ideológicos. Sin embargo, el gobierno actúa como lo hacía los nazis en el 
holocausto. 
 
Discrimina a los médicos de los hospitales privados por el simple hecho de ser 
privados y les pone marcas en los brazos para estigmatizarlos. Para la mente obtusa 
de una clases política resentida, esos médicos trabajan para los ricos y deben ser 
castigados.  
 

---ooo0ooo--- 
 
 
 


